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El gato con botas
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El gato con botas 



Un molinero, al morir, dejó todo a sus 
tres hijos.

El hijo mayor se quedó con el molino 
y el mediano con el burro. El gato fue a 
parar al más joven, que se quejaba de su 
mala suerte.

—Mis hermanos —decía— podrán 
ganarse la vida si juntan sus herencias. 
En cambio, yo, cuando me haya comido 
al gato y me haya hecho unos guantes 
con su piel, me moriré de hambre.



—No os pongáis triste, mi señor —le 
aconsejó el gato—. Si me dais una bolsa 
y un par de botas, para que pueda andar 
cómodamente entre los matorrales, todo 
os irá bien.



Como el joven le había visto utilizar 
muchos trucos a la hora de cazar ratas 
y ratones, empezó a pensar que el gato 
podría ayudarle a salir de la miseria.

Cuando su amo le dio las botas, el gato 
se las puso, tomó la bolsa y se dirigió a 
un lugar frecuentado por los conejos.



Puso algunos cardos en la bolsa, se 
tendió en el suelo y esperó.

Tan pronto vio que un conejo incauto 
entraba en la bolsa, el señor gato tiró de 
los cordones que la cerraban y lo cazó.
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Había una vez un molinero que dejó  
en herencia a sus hijos un molino,  

un asno y un gato. Al pequeño le tocó 
el gato y se sintió muy desafortunado. 

El gato, que era muy listo, le dijo  
a su nuevo dueño que si le daba unas 
botas y un saco no se arrepentiría. 
¿Qué es lo que tramaba el felino?




